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    Prólogo




    Mi nombre es Matías Gustavo De Stefano. Nací en agosto de 1987, en Venado Tuerto, Argentina. Soy uno de esos tantos niños nuevos que nacieron a partir de ese año. Soy como uno de los muchos Trabajadores, Organizadores y Guías de este comienzo de era que buscan traer y anclar la nueva conciencia durante esta transición que estamos viviendo.




    Como mi labor es guiar a las Almas que aún no están centradas en la Tierra, mis Guías y yo hemos determinado que cuanto haga sobre esta Tierra deberá estar relacionado con la educación. Sin embargo, la forma y el contenido de la educación actual, arcaica y tan poco integrativa, me llevó a dejar mis estudios de Psicopedagogía y comenzar con la educación social de aquello que la gente más necesita: organizar sus verdades.




    Desde que tenía seis años tengo recuerdos muy remotos del Tiempo y del No Tiempo. Nunca supe para qué servían, pero sí escuchaba hablar a muchas personas sobre este tema.




    Años más tarde, a mis diecisiete, me di cuenta de que no era el único con estos recuerdos, pues había muchísima gente estudiosa o afín a estos temas que pasaba por lo mismo. Estas personas, mis Guías, con solo cuestiones muy simples como qué era la Cuarta Dimensión o la diferencia entre el alma y el espíritu buscaban lograr que yo comprendiera, a mi manera, todo aquello que circulaba en mi cabeza desde muy pequeño.




    Fue así como tomé la decisión de llevar mis dudas más frecuentes a un libro que permita entender estas situaciones como lo que son: verdades.
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    Introducción




    Creí conveniente para este libro exponer los textos que presento a continuación. Son fragmentos de dos libros que fui escribiendo en mi adolescencia y que nunca publiqué. Los dos hablan sobre el origen del Universo y algunas leves descripciones de la manera en la que yo lo recordaba.




    Desde los doce años, edad en que comencé a recordar, me sentí llamado a escribir, en forma de literatura novelada, todos mis recuerdos. El primer libro llevaba el nombre de La gran herencia, que tiempo después modifiqué y dividí en dos libros diferentes.




    Los siguientes fragmentos fueron extraídos de los libros Primeras memorias y Ghan Arsayan; el primero fue escrito entre mis catorce y dieciséis años, y el segundo a mis diecinueve años, con la intención de ser el prólogo del resto de los libros que escribí (ninguno publicado).




    Entre ellos, hay un fragmento escrito en otra lengua, y su traducción, los cuales escribí a mis trece años, fecha en que comencé a recordar los principios de todo lo que conocemos, y es de eso de lo que les hablaré en toda esta parte del libro.


  




  

    Ghan Arsayan




    Primeras memorias




    «Wunapei»




    Los comienzos


  




  

    FRAGMENTO




    «Primeras memorias»




    … Los sonidos se enfurecían fuera de mi ser. Un profundo zumbido rozaba mi existencia removiendo mi cuerpo entre las lejanías. Mis ojos temían abrirse ante los espeluznantes ruidos, los cuales eran los amos de todos. De repente, sentí una presencia suave, y con su sonido intuí que había de verla, verbo extraño al parecer; sentía un gran temor en mis entrañas, y me impedía reconocerlo. Contra mi voluntad vi, puesto que nada adelante existía para que yo pudiese cerrar los ojos, mis ojos no existían; ese recuerdo que la muerte me hizo sentir no fue más que un sueño sin explicación, sin lógica a lo que veía a mi alrededor. Sentía mi cuerpo, pero no lo veía; sentía la sensación de que estaba flotando y al girarme la vi. Era una luz incandescente, de mil colores; luces espeluznantes, enternecedoras y maravillosas me rodeaban, pero no solo a mí. Mis ojos recién estrenados a la realidad no solo me permitieron ver la belleza que me rodeaba, sino que pude ver a otros como yo: no sé cómo lo hice, pero los podía ver y los sentía moverse. Mis ojos no lograban ver todo lo que me rodeaba y parecía que quisiesen abrirse de lado a lado, pero no podían, y esa extraña sensación apareció. Estaba envuelto en mi propia emoción y excitación por lo nuevo. Me sentía cansado; volví a la oscuridad y me dormí. No estoy seguro de cuánto tiempo pasó, pero al levantarme lo vi todo con mejores ojos, y una maravillosa luz móvil dejó a mi ser expectante. Eran miles, millones y billones de seres como yo, y todos iban a la Gran Luz. Desde ya puedo decir que, por más que me esfuerce, no hay palabras que expliquen con detalle y en idioma humano la grandeza y maravilla que los ojos celestiales permiten ver en el Universo. Toda esto era nuevo y me daba cierto temor, pero no podía quedarme eternamente en el sitio donde había abierto los ojos por primera vez. Además, cierta sensación me impulsaba a levantarme, una especie de fuerza que tal vez habitaba en todo y que nos hacía tener fuerzas extrañas sobre el porqué de las cosas, y fue eso lo que me impulsó a caminar en la Nada hacia otro ser, que, al igual que yo, parecía desorientado y que caminaba junto con la oleada, como siguiendo la corriente. No dudé en acercarme y por primera vez sentí algo muy extraño. El gratificante sentir de otro ser como yo, y el poder comunicarme, aunque no logro entender cómo lo hice; me salieron esas energías que permitieron que el otro girase en sí y me respondiese.




    —¿Qué es lo que pasa? ¿A dónde van todos?




    —He oído que el Gran Ser nos llama, debemos ir todos; tú, ven conmigo —respondió. Lo tomé de la mano, lo seguí; me sentía extraordinariamente bien con él, y me di cuenta de que al tocarlo era su ser lo que antes sentí, al momento de abrir mis ojos, cuando aquella energía rozó mi ser.




    Se sentía desde el horizonte negro una fuerte onda, un ensordecedor ruido que sacudía todo a su paso.




    Al fin todos estábamos llegando, y la luz nos envolvía como una hermosa manta gruesa en pleno invierno. Entre el viento y la roca que nos rodeaba, pisábamos un espacio puro y tranquilo, iluminado por el Gran Sol. De repente, todos nos asustamos porque vimos una enorme ola salir de su superficie dorada y blanca; era de tierna y suave luz e iluminó a uno de los tantos como yo, quien, indescriptiblemente, creció de tamaño miles de veces y fue envolviéndose y transformándose en más luz: era la Luz Blanca. Dio un paso al frente y sonrió, hasta que al fin pronunció sus primeras palabras ante la multitud:




    —Agradezco el enorme honor que ahora siento. Soy el Portador de la Palabra del Todo, y su sentir, de mi boca sale en forma de palabra. Él dice que nuestro hogar se fundará aquí, junto a su mano, y con deseos cada uno creará su pedazo de hogar. Nuestro hogar crecerá paso a paso, expandiéndose y tapando a aquel que en los límites puede ver y oír, y lo moverá hacia atrás. Hoy se os dará una función a cada uno de vosotros, la que ejerciéndola transformarán a aquel monstruo, creando el Universo.




    En un instante, la misma luz nos tocó a todos, y nuevamente volví a quedarme dormido, perdiendo de vista y tacto a la otra alma, y sentía como si nada hubiese pasado. No sé cuánto tiempo transcurrió, pero el día en que nuevamente vi al frente, al sentir la voz de aquel Mensajero del Todo, supe sin más para qué estaba yo allí. Su voz pronunció un nombre, el mío: «Ghan —escuché imponente—, el Todo me ha dicho que serás una de las Almas que tendrá en su mente el honor de recordar todo, la Historia será tu ser, y los años segundos para ti serán». 




    Fue ahí cuando mis ojos parecían estallar porque sentía una luz que los encandecía. Todo me daba vueltas, las miles de rocas que me rodeaban comenzaron a brillar como pequeños puntos de luz que pasaban hacia atrás con gran velocidad; y toda esa sensación de movimiento que sentí en un solo instante se transformó en un vacío negro y profundo. Me quedé estancado, sin poder mover más que la vista. Entonces, en mi cabeza, una voz muda comenzó a contarme una historia, la historia del Origen…




    —Mira al frente —escuché—. Dime qué es lo que ves.




    —Veo todo oscuro, no logro ver nada, como si estuviese ciego.




    —No puedes estarlo, puesto que la ceguera no existe. Todo a tu alrededor es una energía, la energía más extraña e irrepetible de todas; cuando un rayo de luz la atraviesa, deja de ser la misma; esto mismo es una «imaginación», ya que, con nuestra presencia, dejaría de ser la misma. Estamos en la llamada Ptnishal, la inconfundible, única e irrepetible Nada.




    En ese momento sentí un extraño escalofrío que se expandía por todo mi ser, una especie de miedo, respeto y admiración.




    —Mira allí abajo, describe lo que ves.




    —La Nada, no veo más que oscu… Espera un momento… veo chispas, se extienden en forma de círculo. ¿Qué es eso?




    —Eso es el fin de la Nada. No puedo llevarte hacia donde esta reaccionó, ni decirte a qué punto llegó para que esto sucediese, pero lo que sí sabemos es que pasó, y esa reacción es una cadena de energía neutral al cien por cien, que creó una nueva que desde hoy comenzó a vibrar y variar en cientos de formas. Jamás se separaban, y esa unión comprimida de energías vibrantes ahora ha formado una gran energía, la Gran Energía, el núcleo vibratorio más grande de todos, el nacimiento del Todo.




    En ese momento, paseando por la ex Nada, este susurrar en mi mente me contó sobre las primeras energías a las que más adelante llegué a ver, y a las que observé con cierto deseo.




    Dijo que, al principio, vibró una de las más fuertes energías que se pudieron haber creado, hizo temblar a la Nada como si estuviese desnuda en pleno invierno. Sus reacciones provocaron cierta combinación forzosa con las demás, que estaban comprimidas, y se convirtió en la esencia de todas, el núcleo de la gran mole, la cual, al recibir los dotes de esta vibración, creció y creció, alimentándose de la misma y dejando mover a los demás en su entorno.




    —¿Quieres sentir de cerca esta energía? —me preguntó la voz.




    —Guardo cierto recelo, pero en mí hay algo extraño que me llevaría a hacer todo lo que dices —respondí.




    —Es otra de las vibraciones que en tu nacer te ha envuelto, mas en este tiempo que vemos tu sentir no había nacido aún. Tu frase, si no me equivoco, ha respondido con un sí.




    Entonces comencé a moverme involuntariamente hacia mi derecha, hasta un lugar extraño, mas cuando llegué ahí, sentí en mi pecho un golpe. Retortijo interior ipso facto, un cosquilleo subía por mi garganta y relajaba mi mente. Comencé a vibrar y a brillar, era increíble, todo en mí estaba en pleno movimiento, y una sonrisa, seguida de una gran carcajada, me hicieron sentir algo precioso que desde ese momento me dejó esa amplia sonrisa en mi ser para todo y todos.




    —¿Qué fue tal espectáculo? —pregunté alucinado y relajado, completamente lleno y agraciado.




    —Ese fue el gran vibrar, el gran sentir, la energía que forma parte de todo. La calma reconfortante que te mantiene en puro equilibrio con todo lo que se ha creado, el llamado Amor…


  




  

    FRAGMENTO




    «La gran herencia»




    «Tulïs Saldye» 




    «… Tokha kolnna wpun plybun ixe ħelile ton xarïs lion, múa űmena úyuk, kene yum sona ine eiprumïs plev, noge ei noge lablïsu, źis pliamir tolti yut eisednna syy alub: ‘Der soħ’ sarwe, yur bakub ħe ei ulïs gadaþ, enainu, sheu yurey lahnun nir, batrô, sheu nir yur lahnendu. Enän, torur selun lahya, nifya, kei manya næ lahnindu, ianté sekhur þte. Ban tathi nus kei lah sotîri yu baskun kei lombun, adei sekhyeen nus, ħavsir ide sarwe sobub yonkh prumunvu Sau». 




    «Creo que debería comenzar a contar esta historia de un modo racional, pero no sé cómo hacerlo, por lo que tomo aquella tan renombrada frase, repetida de generación en generación, como me lo decían en aquel lugar donde mi infancia transcurrió: “había una vez” un Ángel que caminaba solo por el vasto Universo, triste, sin nadie a quien amar, y, por ende, sin poder ser amado. Entonces pensó en crear amor, belleza e inteligencia para que pudiera amar y proteger, y así creó a la Materia. Por sus esfuerzos y amor a tener qué proteger y enseñar, los vivos, de sus creaciones, sintieron que este Ángel solitario poseía el honor de nombrarse Dios».




    Mi nombre es Ghan, soy un ente recorriendo el vasto Universo que me rodea. Miro a mi alrededor y veo oscuridad, pero en esa oscuridad hay millones de luces. Levito solo por los caminos, miro a mi alrededor, y sé en mi corazón que no estoy solo; en cada luz no titilante de este gran sistema hay vida. Yo amo esa vida, hay cosas tan increíbles y desiguales en ellas que le llamarían la atención hasta al más frívolo de los seres. Al caminar me encuentro con grandes e inmensas nubes color púrpura, amarillo, naranja, de cientos de colores, que flotan al igual que yo; es el Origen, la forma más bella de haber creado, son nubes de esperanza, de la «creación», la sola palabra lo dice todo. Me encanta sentarme en la esencia del espacio y observar por largo tiempo la creación de estas maravillas…


  




  

    FRAGMENTO




    «Ghan Arsayan»




    A veces, creemos que tenemos las cosas claras, que el Universo funciona realmente como nosotros lo imaginamos o como nos lo han enseñado y contado, pero yo os digo: jamás os creáis nada, pues nada realmente existe.




    No os asustéis, hermanas Almas, no hablo rebosante en mi boca la mayor calumnia de todos los tiempos. Existimos, claro está, pero no de la manera en que nosotros creemos y la única forma de oír esas falsedades y descubrir las verdades es escuchando y observando todas, absolutamente todas, las historias que existen en el Universo. Ardua labor es esta, ¿no lo creéis? Hay seres que estamos para ello, no os preocupéis, hermanos; pero os dejaré un mensaje que he aprendido dentro de mi vida, de mi ser y de mi esencia. Los caminos que os mostrarán os ayudarán a entender cómo encontrar el vuestro dentro de la irreal historia, y así es que os cuento la mía.




    Todos se han preguntado alguna vez ¿de dónde venimos?, ¿para qué venimos?, y ¿a dónde vamos? Sostengo la visión de que esta respuesta se encuentra en la simple pregunta de ¿dónde estamos?, y ¿quiénes somos?




    Nosotros nacimos del mismo nacimiento y somos eso, el mismo nacimiento, pues cada parte de nuestra esencia corresponde a cada parte del Universo, y el Universo es nosotros y nuestro entorno. Es en nosotros y en el ámbito que conformamos y completamos en donde se desarrollan las grandes verdades. Esas verdades poseen el nombre de historias y son las que, paso a paso, en nuestra existencia, conforman las claves de nuestro karma, nuestro camino transitado, el sendero que caminamos y los que vendrán tras el horizonte.




    He visto miles de realidades, cientos de universos y existencias, y por ello puedo hablar de la realidad humana como una de las existencias más complejas, de las cuales se vale, en esencia, de todo cuanto dentro de las verdades confunde. Podría decirse que es la prolongación de los sentidos de la Gran Luz central hacia un concentrado ciclo detrás de los umbrales de la Materia.




    Jamás había oído hablar de la Materia en mis comienzos, pues habitaba en los espacios del No Tiempo y No Espacio, sitio en el que todo, incluso la más siniestra oscuridad, es pura Luz Divina.




    Mi hogar, mi nido, era aquel cordón inexistente al que unos llaman Matriz. Intentad imaginar lo siguiente: un sitio tan grande que no pueda ni siquiera considerarse real, algo sin límites, sin fin, algo de lo que todos, en cierta forma, dependemos. Este lugar sobrevive a todas las existencias, a las luces, incluso a la luz. Es una enorme espiral de la que sois parte, conforma todos los confines imaginados.




    Todos nos movemos en él porque somos él; son las ramas de las cuales el gran Dios universal se provee para alimentar y recrear a su esencia troncal y a sus incontables raíces que crecen de un lado lumínico en el que liga su fortaleza con las demás raíces universales. Allí, sobre las ramas que en simbiosis sostienen a la gran Fuente nutridora de las hojas del espacio, y allí nos hallamos todos, absolutamente todos los que la conformamos. Es nuestro hogar, del cual nos desentendemos muchas veces: es esencia de la existencia misma y es tan sutil que parece no existir.




    Mis historias prenden de este espiral, mi hogar, el mundo en el que he visto todas las realidades que he plasmado en mis recuerdos, todo depende de ahí.




    En mis caminos transitaban las verdades de todos los seres, así como sus esencias, acciones y funciones de las existencias. Me regocijaba en las luces del Divino, del Universo, atravesando la Fuente, las tinieblas y los lados más oscuros en lo que yo aún veía luz.




    Mi labor, en aquellos amplios espacios infinitos, era la de enviar a través de mi ser la mayor cantidad de información que mi esencia soportase, y así poder residir en el gran círculo de la Memoria Universal, el anillo de la Fuente, en la que todo, sin mesura del tiempo ni el espacio, registraba lo habido, lo existente y lo que fuera a haber, a expensas de lo lineal, transmutando su esencia en infinito y llenando a la Fuente de tanta vida que lograba abastecer a cada parte de aquel gran árbol que mecía sus hojas hacia abajo, de lado, conectando sus raíces con el infinito.




    Todas aquellas vivencias convivían en mi esencia, pues yo era ser de ese Ser, célula de aquel cuerpo que, por ser tal, contenía en mí la misma información que en su conjunto, y por mí transitaba; eran todas ellas las que yo, en mis caminos, expedía como oxígeno exhalado de los pulmones de un vivo en un mundo de aire.




    En las afueras del gran círculo de la información, la Gran Biblioteca yacía como la cuna de la vida real, es decir, los nidos donde nacían las Almas que vivirían en el Universo. Todas ellas esperaban con ansias el momento en que su precaria forma lumínica y espectral fuese llamada para formar parte de la Vida que debemos emprender.




    Al pasar veía a millones de grupos, todos sin experiencia alguna, sin ánimos ni expectativas, pues no habían sido preparados para enfrentar, en su interior, tales cosas. En mi camino por aquellos campos, si se les podía llamar así, con mi presencia mostraba vestigios camuflados y simples de las cosas que iba viendo al avanzar.




    En mi trayecto imaginaba contar cuentos, sin esperar que cobrasen sentido; a veces eran simples cálculos o visiones, estructuras moleculares o arquitectónicas, imágenes, recuerdos sueltos, como sueños o deseos, pero nadie aquí esperaba una buena narración, sino simplemente esperaban ver, oír o sentir algún vestigio de todo aquello con lo que en algún momento se toparían en la gran existencia.




    Como toda espiral, sus movimientos nos llevaban a todos en un inacabable frenesí que nos transportaba de un sitio a otro, aunque solo quienes éramos conscientes de su presencia, tan fuerte y sutil, podíamos apreciar dicho movimiento ciclónico. Para muchos, este revuelo era electricidad o estática inerte, esencia o inexistencia, pues, así como la Supremacía de la Luz en la Fuente, esto era Ser y No Ser, en Tiempo y No Tiempo, un espacio no espacial.
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